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El P G 
VI, ni el valor y bondad de Pío VII, ni la vigilancia 

apa regorio XVI de León XII, ni la rectitud de Pío VIII!'' 
"Estos votos .fuaou realz":::ados, dice el autor 

Y SU COKDEKACIÓK A L.\ '.\1ASO:\'ERÍA. de la Historia General de la Iglesia. El nuevo P::i
pa llevará dignamente el nombre de GREGORIO, tan 

A pesar de las repetidas denuncias que la Santa querido en la Iglesia por las virtudes. por las ciencias 

Sede, por el órgano de cinco de sus más ilustres Pon- y por las acciones gloriosas que recuerda." 

tí_fices, hab~a h~cho al mundo de los funestos princi- En efecto, el 2 de Febrero de 1831, dia de la fies

p10s, maqu1nac1ones y tendencias destructoras de la b de la Purificación de la Santísima Virgen, el céle

Masoneria; á pesar del anatema de la Ia-lesia cinco bre Cardenal ll1áuro Capcl!ari fué electo Papa, y to: 

veces fulminado contra la Secta, esta c°ontinuaba á mó el nombre de Gregario XVI. · 

la sombra de los Gobiernos, en el secreto y misterio El Cardenal Mauro Capellari era, en realidad, el 

Je sus antros, sus trabajos subterráneos para socabar Papa reclamado por las actuales circunstancias de la 

los cimientos del Catolicismo. Iglesia Católica. Sus excelentes dotes nnturales, 

A _la muerte del Papa Pío VIII, ocurrida el 30 de sus virtudes retempladas en el crisol del cláustro, su 

Noviembre de 1830, las Sociedades secretas habían ciencia ampliada con el largo magisterio y con las eru

extendido ya por toda Italia el plan secreto de su ditas obras que había escrito, su conocimiento de los 

atag.ue; de tod~s
6
las naciones de Europa concui;rían negocios eclesiásticos adquirido en los altos empleos 

lo~ Jefes masónicos más exaltados á Roma, centro del de la Iglesia, su _experiencia política formada en las 

Catolicismo, convertido entonces en el centro ó en el importantes misiones diplomáticas que le habían sido 

cuartel general de la Masonería; la Sede Apostólica, confiadas, caracterizaron al Gran Pontífice llamado á 

blanco principal de sus maquinaciones, estaba como iluminar el mundo, y al Gran Soberano que debía sal

minada en todas direcciones. Esto en cuanto á los var la Italia de la tempestad condenzad;-, por la Ma

trabajos ocultos; en cuanto á los exteriores, aparecían sonería. 
ya en la superficie las primeras conmociones, cruza- Un escritor contemporaneo retrata á este Gran 

ban en el horizonte de Roma los primeros relámpa Pontífice con las siguientes pinceladas: 

gos, se oían los truenos precursores de la ternpe.;tad "El Papa Greg·orio XVI tiene setenta y tres éttlt•S. 

pronta á estallar sobre la Sede Apostólica y sobre la y parece no tener mas de sesenta. De una salud vi. 
Iglesia en general. gorosa, promete para la felicidad de la Iglesia, vivir 

En tal situación, la Cátedra de Pedro necesitaba aun muchos afíos. Gracioso hasta un punto que no 

u_n Pontífice cuya alta figura, cuyas cualidades exep- nos es dado espresar, su dulzura, y aun me atreveré á 

ctonales correspondiesen al peliaro inminente que decir su jovialidad, neutraliza la impresión que todo 

debía enfrentar. e fiel siente naturalmente al ver al Sucesor de San Pe-
Así lo comprendió el célebre orador del Cónclave dro, al Representante de Jesucristo en la tierra. Teó

y así lo hizo comprenderá los Cardenales reunidos logo profundo, sabio distinguido, hombre de gusto, 

para la elección del sucesor de Pío VIII, cuando les hace florecer la Religión, las ciencias y las artes. El 

dirigió las siguientes palabras: cristiano encuentra en él un padre, y el artista un 

"Padres del Cónclave; dadnos un Papa que repro- protector. En las posiciones mas difíciles, ha hecho 

<luzca los admirables ejemplos de sus predecesores., admirar su prudencia y su firmeza. Las virtudes mas 

¡Que nos restituya á Pedro, por su fé; á Cornelio, opuestas en apariencia, le son sin embargo tan fami

por c;u constancia; á Silvestre, por su dicha: á Dáma- liares, qne pas;:i de unas {1 otras sin ostentación: ju

so, por su elegancia! ¡Dadnos un Papa que posea la g-ueteará con un nifío y le dejará, si es necesario, pa-

elocuencia de León, la doctrina de Gelasio, la piedad ra salir al encuentro de un Atilr1. ' 

de Greg0rio, el temple de alma de S'.mmaco, la amis- "Gregario XVl, antes de su elección, pertenecía á 

tad de los p_ríncipes como Adriano! Dadnos un Pa- ta orden religiosa de los Camandulcnses, y conserva 

pa_, que purifique las iglesiac; como Eugenio, que pro- aun una parte de sus austeridades. Aquel. cuya ca

tep las letras como Nicolás, que tenga la grandeza beza augusta está ceñida con la triple corona y cuya 

de los consejos que Julio, la liberalidad de León, la autoridad se estiende :í. todas las nacione~. se acues

santidad ele Pío, el vigor de Sixto! Pero sin remon- ta, nl lado de un lecho magnífico, sobre 11 na pobre 

tar_me á edades tan ]r>janas, dadnos un Pontífice en tarim;:i, en la que no hay más que ~n jergón .... Sin 

q_u1en no tengamos que echar de menos ni la crudi- embargo, es célebre por sus santas prodigalidades: 

c1ón de Benedicto XIV, ni la munificencia de Pío pero su familia es su pueblo; sus hijos, los pobres: 
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sus hermano , lo - cri tia nos. 1 Lo poc que el Esta- se señalado la mano Je Dio , no ei vi to u. 
do le :umini. lra, jamá llega á su poder: pues ar.tes mergido por una negra co11sp1ración de los malos. 
de entrar, lo distribuye todo." ... • º" repugna renovar vuc tro ju to dolor recordan-

Como Pont1fice, denunció ;1 la cristianda<l los erro- Jo tan grande-, peligro·. y bendecimo al Padre de 
re: y crímenes <le las Sociedades secreta.- por medio todo consuelo, quien. al dispersará lo- culp ble • no 
de su Constitución .\postólica Jlirari. de r I de - sacó de un peligro inminentt::, y_ apaciguando tan te
gosto de 1832. En ella atribuye ;i. la ~Iasonería rrible tormenta, nos ha sido dado respirar. • ros ha. 
todo el cumulo de calamidades que sufría actual- biamos propuesto comunicaros luego nuestro plan 
mente la sociedad moderna, y afirma que /(Ido lo qu,: para curar los m::tle;; de I ·rael: ma · la inme11 a car. 
!La !tabido 01 las !taegfas) en las sedas mas crimina- ga de asuntos que no,, agobió para ¡,odtr rrstablrcer 
le·, dt' S,\CRÍLEGO, DE \.ERG00-'ZOSO \' DE BL\ FE~fO, el círdot p/{bbú, retardó algún tanto nuestro di,;ignio. 
Ita pasado como d una CLOA½ \, :\rEZCL\DO CO.' TOD.-\ U na nueva 011s·1 de nue-.tro silencio f ué motivada 
ESPECIE DE r_·:--n;_'JJICL\ .. \ L.-\ L\1A ~oxERÍ \... por ,a insolenci,1 de los faccio-,O", quiene-; hacen e -

Como Rey y soberano temporal, Gregario XVI fuerzo para le\·antar Je lll;C\'O el e,,tandarte de la rt:: 
de-plegó tal rectitud. vigilancia y firmeza, que des- belión. Finalmente .. 'o~ debimos, aunque con pro
concertó todo los planes de I conspiración masóni- fundo sentimiento; usar de la autoridad que el ltí
ca, tomó prisioneros á lo principales caudillos y <lis imo no'> ha confiado, y reprimir severamente la ex. 
persó á los otros. Si no logró impedir del todo la re- trema ob.:-tinación de aquellos cuyo furor desenfrena
volución, sí logró de-consertarla y retardar su explo- do parecía, no apaciguado, sino más bien fomentado 
ción hasta el principio del siguiente pontificado, en por una larg.1 impuni ad y por un e.·ceso de indul
que la 1asonería manchó el suelo sagrado de la Ciu- genera y de bondad de nuestra parte. De allí, corno 
dad Santa, con toda clase de profanaciones r de sa- habeis podido. uooner. nuestra tarea y nue-tra soli-
crilegios. citud diarias son 

1

cada día má penosa '_ ... 
Estos hechos, tan benéficos á la Iglesia y á la civi- '·Con el corazón ?enetrado de profunda tristeza 

lización como fune to á la :\Iasonería, son la e usa del \'enimos á vosotro . de quienes conocemos el celo 
ódio y de la calumnias con que las lógias procuran por la Religión, y á quienes -abemos estais muy in
inútilmente empaf'lar la gl na del nombre de Grego- quietos por los peligros del tiempo en que vivimo-,. 
río XVI, como !o expresa un escritor contemporáneo L 'os podemos decir. con verdad, que Ita llegado el po
con las siguientes fra es: da dt' las tinieblas, para cribar, como trigo ... í los hijos 

"Gregorio X\ I, elegido Papa el 1 de Febrero de de elección. Sí, "la tierra está en l.1 desolación y próxi. 
183 I, es, con Pío IX, el Soberano Pontífice mas abo- ·'ma á perecer, infestada por la corrupción de sus ln
rrecido de lo ma ones revolucionarios r libre-pen- '·bitante-, p r que han vio! do la - lere:, cambiado 
sadores del siglo XIX. Atestiguar este ódi , es ha- 'las órclene. del Sef10r y roto su eterna alianz ... 
cer el nWJ'Or elogio posi.bk al Padre Santo que es el ob- "::.¡os o hablamo., venerab es Hermano:-, de lo 
jeto del mismo. que vei. con vuestro- propios ojos. y de lo que jun-

"La memoria de Gregorio XVI podr ser atacada tos lloramo- y nos bmentamo Es el triunfo de 
por los ma;/!Ccltorcs 1Ü pluma; brilla, no obstante, pu- una maldad sin freno. de una ciel!cit1 sin pudor, de 
ra y in mancilla; r lo. católicos la honran con moti- una licwcia sin lílllitcs .... 
vo de esa mi ma energía, que fué el distintivo del su- Las acadonias y lo· lnsttiutos nsucnan horriblemen 
cesor de Pío VIII, y la cual le ha \·al ido tantas im- te cc<fl opiniours uuc;.•as) 1/l{IJtstruosas-, tJllCJ'ª 110 mi11trn 
pías enemistade-. .·n urdo y 0>;1 rodt'os l, _r;" católica, ino que le ha-

•·Ha ta el día de su muérte ( r de Junio de I +6,) cen abiertamente una guerra pública y criminal; por
Gregario XVI fué el hombre de acción; su vida ente- que cuando la jui•t'lltud cstd corrompida con las mdxi
ra fué un ·verdadero comhafr, y su encíclica Jfirari mas y lo 1jonplos de sus 11tat'S/ros. d dEsaslr, 1Ít' la 
del I T de Agosto de I 32, tiene el carácter de una Religión es 11nll·!to maJ'/lr, J' mds prt1jitll i,1 la pcr,_icrsi
orden dd dia al ejército de los fieles, de una precia- dad de las costumbn·s. Por e-o, cuando e ha -acu
ma redactada sobre el campo de batalla <le la fé." dido el freno de b Religión, por l. cual lo Estados 

Hé aquí los extracto de esta encíclic , relativos á sub-i ten y la autorida _ e fortifica vemo - que avan
las sociedad,·s secretas y á los acontecimientos pro- zar progre. ivamentc la ruina del órden púbico, la cai-
vocados por ellas. da de lo Gobiernos y la ruina de todo poder legitimo. 

--@®@-- "E-te cúmulo de calamidade viene, obre todo, 

Constitución Apostólica, 
:\1IR RI, 

DE X. s. P. EL P.-\P.\ GREGORIO xn. 
(E tracto:;.) 

"Os admirareis quizá, \T enerable- Hermanos. que 
desde que la carga de to a I Iglesia f ué impue ta j 

nuestra debilidad, no o- h yamos toda\'Ía dirigido 
carta ninguna, como lo prescribían el u-o que nace 
e'J los primeros tiempos y nuestra bene,·olencia p, -
ra con vosotro . U no de nue-tros de eos más ardien
tes era abriros nue-tro corazón, y en nuestra mútua 
comunicación, haceros oir 1 \'üZ con la cual nos ha 
sido ordenado, en la per::iona del bien. \·enturado Pe
dro, confirrPar .í nuestros hermanos. 

:\Ias, vosotros abeis muy bien en qué tt'wjestad 
dt· dtsastres I' di· dolous no:; hemcs hall. do d ~sde los 
primeros mamen os de nuestro pontificad ,, de re
pente lanzado al alta mar, en la cu 1, si no se hubie-

de la conspiración de e-a- Socfrdad,·s St-crdas. ,n 
las c1wks toJo lo qu1· /w !tabidt1 m las /1aq'ías J' sEc
tas mds crimi1;al,s, dt' sacrílcg<1, d1· z·rrgon;;oso y d,· blas
jcmo, lw pasaJL, como en una cloaca, mcsdado con /11d.1 
tspaii- de iHmundfrias. 

'' Esto- malc-, venerables Herm. 110-, y otro- mu
chos m s tristes aün, que sena prolijo enumerar y 
qt_1e vosotros conoceis muy bien, no-, C'lus. n dolor 
~margo r continuo á _Tos, {1 quien d celo Je l.t ca -a 
de Dios debe particularmente abra-', r. colocado- co
mo e·tamo- en h Cáb,dra Jel Pnncipe de: los .-\p · -. 
tole . 

" '.\Iás, como _·o:; reconocemo- que en semej.rnte 
situación. n ba-;ta deplorar tan numero o- male,;. 
sino q11e dcb.::mo- e·forz rno-; en arran ai!os en cu, n
to esb~ de nuestra parte, _' -; rccurriremo- -l vue tr 
íé como á saludable a;- ud 1. y 1.pd 1m ; a v11e tr.1 
licitud por 1 ·.1lv«ción de la catoli ,t gr y, en r 1bl -
Hermanos, cuya virtu J r r ligión prob d ·. prud n 
cía ingular r asídua vigilancia, no- d, n 1111 ·o nimo 
:r no: o tienen. nos con ·ucl.111 y no--. r ere n en me 
dio de circunstancias tan Jur, ; , tlicti P1. rqu 
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es de nuestro deber levantar la voz y tentarlo todo, 
para que eljabalí salido del bosque 1w destroce la 1•iíla, 

JI para que los lobos no de,Jorc/l d rebai'ío. Def en da
mos, pues, con unidad de espíritu nuestra causa co
mún, 6 más bien la causa de Dios, y reunamos nues
tra vigilancia y nuestí'os esfuerzos contra el común 
enemigo por la salvación de nuestro pueblo. 

"Debeis, pues, trabajar y velar sin cesar, para con
·ervar el depósito de la fé en medio de esa conspz"ra
ción de i1llpíos, que os vernos con dolor tiene por ob
jeto principal destruirla y perderla ..... " 

<Aquí el Padre Santo e1rnmera varias quejas, y po
ne en guardia á la cristianí1ad contra algunas peligro
sas tendencias. Termina con una alusión á la Maso
nería y á las Sociedades secretas.) 

"A tantos motivos de amargur;;. como nos ator
mentan y afligen principalmente en el peligro común, 
han venido á aumentar nuestra tristeza ciertas Aso
áaúones · ;1 remúones secretas, en las cuales hácese 
causa común con gentes de toda religión y pa?ticu
larmente de las falsas; y donde, fingimdo et respeto 
de la Religión, m{ts solo por la sed de novedad y pa
ra excitar sediciones en todas pa&es, preconízase to
da especie de liberté1d, se promueven rebeliones con
tra el bien de la fg-feúa JI del Estado, y se destruye la 
más respetable autoridad. 

Abrazad, en vuestro paternal afecto á aquellos que 
~ se dedican á las ciencias eclesiásticas y á las cuestiones 

de filosofía, exhortadles fuertemente á no fiarse impru
dentemente en su solo parecer, lo que les alejaría del 
camino de la verdad, arrastrándoles hácia impíos ca
minos. Que se acuer.den que Dios es '.' la guía de la 
" sabiduría y el reformador de los sábios," y que es 
imposible conozcamos á Dios sin Dios, quien, por su 
Verbo, enseña á los hombres á conocer á Dios. Es lo 
propio de un orgulloso, ó más bien de un úzscnsato, 
pesar en humana balanza los misterios de la fé, los 
cuales se sobreponen á la humana inteligencia, y fiar
se en-su propia rttzón, la cual es flaca y débil po:i, na
tu raleza. 

'• Que nuestros muy queridos hijos en Jesucristo, 
los príncipes, favorezcan con su concurso y autoridad 
los votos que Nos formamos por el bien de la Reli
gión y de los Estados. 

"Consideren que su autoridad les ha sido conferi
da, no solo para el gobierno temporal, sino que tam
bién para defensa de la Iglesia, y que todo lo que se 
hace por el bien de la Iglesia se hace tambié:i en fa
vor de su poder y reposo .... 

"Mas, para que todo esto suceda con felicidad, le
vantemos nuestros ·ojos y nuestras manos hácia la 
santísima Vírgen María, quien sola ha destruido to
das las herejías y quien forma nuestro mayor motivo 
de confianza, ó más bien, quien es el fundamento de 
toda nuestra esperanza. En medio de las imperiosas 
necesidades de la grey del Señor, imploramos con 
su protección un éxito favorable á nuestros esfuerzos, 
á nuestros designios, á nuestros ruegos. Nos pedi
mos con instancia y con oración humilde á Pedi:p,..., 
príncipe de los Apóstoles, y á Pablo, su compañero 
en el apostalado, para que impidan con energía in
quebrantable, que no se ponga otro fandamento que 
aquel que ha sido establecido por el mismo Dios. 
Conservemos, pues, la dulce confianza que el autor y 
consumador de nuestra fé, Jesucristo, nos consolará 
al fin en las tribulaciones que por todas partes nos 
rodean, y os damos afectuosamente, á vosotros, ve
nerables Hermanos, y á las ovejas confiadas á vues
tro cuidado, la bendición apostólica, prenda de celes
tial socorro. 

,. 

Cabos sueltos. 
III. 

ENTRE LOS CUERNOS ..... . 

Hemos dejado al H:. Reyes colgado de la horca 
que él había preparado para Leo Taxi!; hoy lo vere
mos cogido entre los cuernos, también por él fabrica
dos, y con los cuales se proponía hacer añicos, ó por 
lo menos obligar á morder el polvo, á su temible ad
versario. Éllo es cierto que el H:. Reyes, á fuer de 
caballero ó masón ,rndante, á quienes todo les sale al 
revés de sus intentos y deseos, está condenado á pro
veer de armas á sus contrarios y á engendrar hijos 
desnaturalizados, que apenas nacidos, se vuelven con
tra él y lo devoran; ¡justo y merecido castigo del que 
"se mete á refutar lo qu·e no sabe leer," como diría 
Moratín! 

Los cuernos entre los cuales se halla el desdichado 
H:. Reyes son los de sus famosos düemas, de que ya 
ha hablado "El Católico." El infeliz creyó que ha
cer di,!,emas era tortas y pan pintado, sin recordar 
que para eso se requiere algo de cacumm,· pues de lo 
contrario, el argumento conrudo se vuelve contra su 
mismo autor, lo embiste, lo destripa y se queda tan 
fresco como si nada hubiera hecho, que es precisa
mente lo que ha sucedido en nuestro caso. 

Para mejor inteligencia de lo que se va á decir, me 
permitiré intercalar aquí un cuentecillo que parece 
historia. 

Había en• cierta ciudad un 'famoso criminal, no 
vulgar y plebeyo, sino ilustrado, de maneras cultas y 
hombre que gastaba levita, ensuciaba bolero y tremo
laba bastón: un criminal a la moda del siglo XIX; 
que ahora en nuestros tiempos liberalezcos en que se 
respira una atmósfera de plomo y en que solo valen 
las apariencias, ~o es raro topar con algún criminal 
!to1trado, que lejós de podrirse en las cárceles, como 
por sus delitos merecía, vive en buena casa, come 
bien, bebe mejor, tiene numerosos amigos y está rela
cionado con lo más selecto de la sociedad. Y es que 
hoy se crée, en virtud ele los principios de la demo
cracia, que las levitas no pueden cometer delitos; que 
teniendo ellas exclusivamente el privilegio de la li · 
bertad de conciencia, no pueden calificarse de malas 
sus acciones, por criminales que sean, ó por lo menos 
no hay licencia para castigar a tan sagradas p°ersonas, 
ni poder que sea capaz de hacerlo, desde que la Ma
sonería, cual monstruo de tres cabezas, se ha apo
derado de los destinos de los pueblos. 

El criminal de que hablaba, pues, era uno de esos 
y de los más principales, que tenía la conciencia man
chada con toda clase de delitos, para cuya perpetra
ción contaba por una parte con la impunidad y por 
otra con decididos cómplices, dispuestos á defender
lo, en caso necesario, hasta con pérdida de la propia 
vida. 

Este hombre de corazón negro y entrnñas de hie
na, para vengarse de una vir.tuosa joven que había 
despreciado todos sus ofrecimientos, resuelve perder
la, y no con la vulgaridad de enantes, sino con el rc
finamient.o de malicia propio del siglo en que vivi
mos. Asesina á la madre y hace recaer las sospe
chas del crimén sobre la desgraciada hija; él y sus sa
télites perjuran ante los tribunales, compran á los 
jueces y todo lo arreglan conforme á sus <Seseos. 

La infeliz joven, á quien condenaban todas las 
apariencias, es juzgada y sentenciad'l á muerte. 

Era ya arrastrada al lugar del suplicio; pero en 
aquel supremo instante, Dios, que es el defensor 

') 
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de los des\'alido· y de los inocentes, hizo oír la voz 
de su Justicia. El bandido es presa de los remo\ di
mientas de su conciencia; para acallarlos, intenta mu
chas \'ece suicidarse. y es detenido por una mano 
inYisible: un pensamiento fijo le persigue: el de re\·e
lar -u crimen y sah·ar a ·í él la inocente dctima. Des
pues de larga lucha entre las pasiones y la concien
cia, triunfa ésta por fin: él . e decide: corre al lugar 
de la ejecución, 10mpe por medio de la muchedum
bre, sube al cadalzo, detiene la mano del verdurro que 
esL ya para consumar_ el horrendo sacrificio, y diri
giéndose á la multitud, dice :on voz entrecortada y 
conmovid,_ :-"Yo soy el autor del horrendo crimen 
que se ha imputado á esta inocente criatura: ella e· 
inocente, yo sor su calumniador: ro merezco la pena 
y estoy pronto á sufrirla en ca tigo de mis delito . 
Para descargo de mi conciencia, confieso también que 
han sido mis cómplices e tos que e tán aquí presen
tes, sobre quienes, como sobre mí, debe caer el peso 
de la execración pública." 

La multitud queda su.-pensa y atónita: lo cómpli
ces del criminal se quedan yertos de vergüenza y de 
ira: nadie despega lo' labio ni se mue\'C de su pues
to. 

Por fin, después de largo rato de un ilencio :-epul
cral, uno de los cómplices le\·anta su voz y dice: 

-"Que esh: infame confiese su crimen, está muy 
puesto en razón; pero que nos descubra también á 
nosotros, esto es lo que no se puede tolerar. Ofdme, 
señore , yoy á defender á mis amigos de las acusacio
nes de este malvado.'' 

La multitud se apiña, todos clavan los ojos en el 
orador, que subido ya·sobre el tablado, exclama con 
voz que revela la satisfacción propia: 

-"O lo que este hombre dijo y propaló contra la jo
ven fueron,.hechos, ó ola opiniones de él, ó ambas 
cosas á la vez. i fueron hechos, estos quedan en 
pié, por mas que él e retracte, porque los hechos son 
hechos. Si dice que tales hechos fueron fa! os, o sea 
calumnias, y él lo confiesa hoy, entcnces él mismo 
refuta lo que hoy dice, porque acostumbrado á ver 
negro lo que es blanco, mañana, según se lo dicte 
su interés, vendrá con una retractación de lo que aca
ba de decir. i fueron . olo opiniones, éstas lnn que
dado destruidas por lo que ahora dice, y en e-,e ca o, 
él no ha hecho adelantar un paso á la humanidad. 
Si fueron hechos y opinione' á la \·ez, lo hechos han 
quedado en pié, y en tal ca 'O u retractación ó cam
bio de criterio ha ido á media .-He dicho." 

Todos se quedan con la boca abierta y los ojos de
sencajados sin poderlos apartar del famo o orador; 
¡tal era el asombro de que estaban obrecogidos! pe
ro pasado el primer estupor, todos se decían : 

-"¿Qué habrá querido decir ese bellaco? Lo único 
que se saca, en claro es que él e confie a el primero 
de los cómplices en el crimen. ¡Abajo el orador, el 
defensor del crimen y el calumniador de la inocencia! 
¡A la horca! ¡á la horca! Y sin más trámites ni más 
formalidades, la multitud indignada e apodera del 
desdichado rtfutador; y de-pués de hacer de él cuan
ta burla quisieron, lo colgaron de un árbol. 

Hasta aquí el cuento; u aplicación es fácil de ha
cer: ¡el H:. Reyes es ese famoso rcfutador.' ¡ Dicho-
o él que ha logrado superar i D. Quijote! El que 

creye e que no es cierto lo que digo, puede \·er, para 
convencerse, las páginas ', 9 y IO del libro del H.'. 
Reyes, en donde verán con todas us letras las pala
bras que dijo el refutador ahorcado. 

Pero ya este cnbo e alarga más de lo ju_to, y es 
preci o llegar pro:Jto al fin. \Teamos, pues, al H:. 
Reyes cogido entre los cuerno de sus famosos di
lemas, que son los que quedan trascritos. 

Comienzo diciendo que "El Católico" le ha hecho 
dema_iado honor á esa argumentación, calificandola 
de dilema. Tiene la5 apariencias de tal, y eso fué 
también lo que se propu o hacer el autor; pero falto 
de potencia intelectiva, solo pudo dar á luz un sér 
informe y mon. truo~o. En el Jilema, en efecto, es 
esencial, que sus diferentes miembros tengan 1111a mzs

ma col!d11si1í11; y el dilema del H:. Reyes tiene nada 
menos que cuatro, á saber: I Que los hechos afirma
dos por Leo Taxi!, en su. obras impías, quedan en pié 
después de su conversión; ~ Que las obras de Leo 
Taxi! sobre la :\Iasonería se refutan por sí mismas; 
3 • Que estas obras no han 1-iecho adelantar un paso á 

la humanidad, y 43 Que su retractación ó cambio de 
criterio (conversión) ha sido á media . 

¡Bien, H:. Reye ! ¿Y qué hay con todo eso? ¿Qué? 
Lo que hubo con aquel valentón que dijo: 

................ Es cierto 
Cuanto dice voacé, señor soldado, 
Y el que dijere lo contrario, miente. 
Y luego incontinente, 
Caló el chapeó, requirió la espada, 
:\Iiró al ~pslayo, fuese, y ... . no lwbo n,1da. 

Pero en fin, ea dilema el engendro del fecundo in
genio del H:. Reyes; pero entonces, que corra, por
que lo cornea. Y ya se prepara á hacerlo, ya rasca la 
tierra r menea la cola, r levanta obre sus espaldas 
densa polvareda, y sale á escape ...... (Un momento 
de angustiosa espectativa) .... · Lo prendió y con los 
tres cuernos! ¡lo destripó! ¡lo mató! .... 

Hagamos la autopsia del cadáver. 
Iª Cornada: ''En las obras irreligiosas de Leo Ta

xi! ó hay olamente hechos, ó ola opiniones del au
tor, ó ambns cosas á la vez. Si ola hay hechos, es
tos ó son ciertos ó son falsos: si cierto , Taxi! se ha 
acreditado como un hombre veraz, como historiador 
exacto, y por lo mismo tiene derecho á que se le crea 
en lo que dice hoy acerca de la :\Iasonería; si fueron 
faJs03 y él confiesa hoy e. ta fahedad, :ambién tiene de
recho á ser creído hoy que lo confiesa, pues al confe
sarlo dice la \·erdad; luego de todos modos, tiene de
recho a ser creído en lo que ahora dice." 

2ª Cornada: "Si solo hay opinione , estas han 
quedado destruidas por la certeza de lo contrario que 
posteriormente ha llegado él á adquirir. Si, pues, lo 
que ante dijo Taxi] eran olo opiniones, y lo que 
hoy dice es la certeza, la verdad; claro es que debe 
creér ele, pue la razón prescribe creerá la verdad: lue
go, otra \·ez, Taxi! tiene derecho á ser creído en lo 
que dice acerca de la :\Ia onería." 

Para aclarar un poco más las id.eas del H:. Reyes, 
á fin de que comprenda mejor e-ta egunda parte del 
dilema, me valdré de una comparación muy sencilla. 
U no opiuoba que á medio d1a era de noche; conven
cido de su error, de~echa u o¡J1·ui,ín y con toda certe
za dice de pués: ".-l. medio dia, rs mrdio día." Pre
gunto yo : ¿Cuál de e as dos aserciones es la que 
debe creerse? Pregunto además: la segunda de e'as 
~o aserciones, ¿sera simple opinión o será la verdad 
misma? 

3~ Cornada : "Si son hechos y opiniones á la \'ez, 
unos y otro , como hemo vi-to, abonan á Leo Taxi! 
para ser creído; 1uego de todos modos debe creérsele 
en lo que dice contra la :\Ia onería." 

Luego, lo repito, la :\la -onerla e· tal cual la pinta 
Leo Taxi!: mala, pésima. nefanda, execrable, infer
nal, satánica. 

Con que á tus pa -teles, pa ·telero ~ con escuadra, 
compás, triúngulo y mandil se podrán hacer grande' 
exca,·aciones hasta minar Jo-; edificio,;;, H II:. hormi
gones (zompopos ; pero nunca 'C podr.' levantar un 
solo argumento filosófico: ¡Y sin embargo el H:. Re-
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yes es pro je sor de filosofía en el primer Instituto de 
la República! ¡Olt tl'mporal ¡0/1 mores/ 

Pero en fin, el H:. Reyes no ha muerto aún de las 
cornadas de su dilema-, que está decretado que los 
audantcs uo Izan de 1/lorir, sino de muerte 1tatural,
y como diera todada señales de vida, su caritativo 
escudero lo acomod6 lo mejor que pudo sobre su ju
mento y lo condujo á una venta que allí vecina es
taba. En el camino, el pobre corneado iba dando 
grandes suspiros, salidos de lo mas hondo del pecho 
y á ratos murmuraba estas tristes palabras, que dicen 
que dijo un zapo : 

-"Si de esta escapo y no muero, 
Nunca más volveré á subir al cielo." 

UN NENE. 
( Continuará). 

SECCION DE LO INTERIOR. 
- .,,.-.,,-,r.r.,r. ~.r~ '✓.,r _, .,,4. .r.r .r.r.,r_,,..~.,,.. ,..,,..,...,,....,,..,,,..,, 

Carta. 
Señor Canónigo doctor don J osj Antonio Aguilar. 

Redactor de "El Católico." 

San Salvador, Setiembre 17 de 1889· 

Muy estimado señor y amigo: 

En la "Sexta Contestación á "El Católico" del 
Doctor Reyes he visto con profunda pena, que este 
señor, en su afán de encubrir á la francmasonería de
senmascarada por Leo Taxi!, y viéndose acribillado 
por las exhibiciones bien comprobadas que habeis 
hecho de las argucias y tinterilladas del citado Doc
tor, ha descendido este hasta el último nivel de la 
venganza personal, viniendo á remover la venerada 
tumba de vuestro anciano y virtuoso padre. 

El chacal herido de muerte por los tiros certeros del 
razonamiento y de !os hechos incontestables de vues
tras refutaciones, se revuelca furioso; y en los t!sfuer
zos vertiginosos de su agonía, clava desatentado sus 
afiladas garras en la fría loza de una sepultura. ¡1 ris
tes recursos de la impotencia vencida!! 

Bien se puede comprender, señor Aguilar, cuanto 
habreic; sufrido, lo mismo que vuestra apreciable fa
milia, con la venganza ruín y rastrera del Dr. Reyes. 
¡Al fin masón grado 33! Sin embargo, no olvideis 
que Dios permite á veces la acción de los malos so
bre los buenos, para mejor purificación de estos. 

El H.·. Reyes en su insania, ha creído inferiros una 
grave ofensa. ha creído arrojaros una infecta mancha, 
asegurando que vuestro virtuoso padre (que de Dios 
goce) fué en un tiempo francmasón: pues bien, vais 
á ver, señor, como la tierra de la tumba de vuestro 
Padre, removida sacrílegamente por el innoble con
tendor, cubre y asfixia al iracundo chacál. 

Sin detenernos en la malévola intención con que 
el H.·. Reyes colocó solapadamante ( rasgo caracte
rístico) el n01nbre de vuestro Padre entre los de 1_1arios 
sacerdotes masones, según dice el Doctor; y dando 
por cierto que el señor Aguilar, vuestro Padre, haya 
sido en un tiempo masón antes de ordenarse, el H:. 
Reyes no podrá jamás, por mas fervoroso discípulo 
que sea de Voltaire para lo de la calumnia y la men. 
tira, no podrá jamás repito, ni siquiera poner en du
da que vuestro honrado Padre haya dejado de ser 
masón antes de recibir la ordenación sacerdotal. 

Ante esta evidencia, resulta lo siguiente: Si el 
sef\or Aguilar se afilió á la Masonería, fué creyéndo
la buena, engaftado por las falaces apariencias con 
que la enbozada Secta recluta á los incautos. Poste
riormente abrazó el sacerdocio de Jesucristo, y en
tonces "el ltonrado ciudadano sa!vadorei"to" no podía 

continuar siendo masón sin merecer el vergonzos, 
y criminal calificativo de mal sacerdote, como lo me 
recen todos aquello,: ministros de J csucristo que, 
á ser cierto, forman en las filas anti-católicas de la 
francmasonería. De lo dicho resulta que, c;uponien
do cierto que "e! /t071rcrdo ciudadano haya c1.'niclo la 
desgracia de caer en las redes de la infernal S"Cta, 
pues nadie es infalible ni in pecable en la debí! n~ tu
raleza humana, volvió sobre sus pasos y fué reg'-'fü:
rado: dejó de s.er masón, para abrazar la cruz; se alF:
jó de la masonería, para seguir al Divino Maestro, y 

bajó á la tumba envue~to en las sagradas vestiduras 
del sacertote, sellando así con su ejemplo las buenas 
doctrinas que había inculcado á sus queridos. hijos. 

De manera que, un nuevo anatema ha herido la 
cabeza de la hidra masónica enrroscada en el H:. 
Reyes: El Dr Aguilar, á ser cierto que fué masón, se 
avergonzó y se arrepintió de haber bajado talvez al 
primer antro de la pérfida Secta, y con la energía que 
dan la honradez y la virtud, le volteó espaldas y fue
se á sentar plaza de servicio activo en las contrarías 
filas de la Iglesia católica. 

¡Honor pues por siempre á la memoria veneranda 
del Sr. Presbítero Dr. don Eugenio Aguílar! ¡Baldan 
y cle-$precio á la Secta excomulgada, de la que huyen 
el honor y la virtud al momento que conocen sus 
errores y sus vicios!! 

Al concluir, señor Redactor, tengo el gusto de 
manifestaros, que, siendo yo amigo sincero vuestro y 
de toda vuestra apreciable familia, siento cordialmen
te con vos y con ella, vuestra pena al ver violado por 
una mano innoble el sepulcro de vuestro padre; pero 
también participo de la grata c;atisfacción que debeis 
sentir, al ver que el nombre querido de vuestro pa· 
dre, muy lejos de servir de antifaz para abonará la 
Masonería, como pretendió el H:., al colocarlo entre 
sus registros, más bien sirve para vergüenza y conf u
sión de la misma secta, abandonada y repudiada por 
aquel honrado ciudadano y ejemplar sacerdote. 

Con esta doble participación, tengo el gusto de ser 
su afectuoso arnigo y atento servidor. 

X ... X ... 

El Ilustríshno señor Obispo.-Por cartas de 
Roma, hemos tenido el gusto de saber que nuestro 
Ilustrísimo Prelado f ué recibido en audiencia privada 
por su Santidad el señor León XIII. 

Nada hay más grato para un Obis¡JO, principal
mente si lo es de una diócesis lejana de Roma y si 
tiene que emprender un penoso viaje solo con ese 
objeto, como el presentarse ante el Vicario de Cristo; 
oír de sus labios palabras de aliento, de instrucción 
y de edificación. En esos momentos, que d1?jan 
siempre en el alma una impresión indeleble, el Obis· 
po puede exponer sus dudas, obtener gracias, consu·l
tar sus proyectos, pedir consejo al Vicario de Cristo, 
y más que todo, aprender prácticamente en los ejem
plos del Soberano Pontífice, las virtudes indispensa
bles para el gobierno espiritual de su iglesia. 

El Ilustrísimo sefíor Pérez estuvo solo con el San
to Padre durante largo rato, y después fueron intro
ducidos los otros sacerdotes que lo acompañan, á los 
cuales S. S. León XIII tuvo la deferencia de tratar 
con la mayor cordialidad. 

Presentada la relación de la Visita ad límina ante 
la Sagrada Congreg::tción, y mientras este augusto 
tribunal la estudia y prepara su fallo, el Ilustnsimo 
Sr. Pérez y sus compañeros han ido en peregrinación 
á los Lugares Santos, para conocer y vu1erar los si
tios sagrados en que se verificaron los misterios divi
nos de nuestra Redención. 

La facilidad de este viaje y la rapidez con que 
puede hacerse en la actualidad. nos hacen creer que 
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al pr 'sen te e ·tar,ü1 ya d' rcgrcsú en P ~ma, yara ter
min,1r sus asuntos y regresar á est,1 D_16ccs1s, ;\ don-
de llcg:u,in ,i mediados ó fines de oviembre. 

Discur~o Oficial.-] Icmos tenido el gu'>to de 
leer el pronunci,1do en el ~:tlón Jel Eje~L!tivo 1 r5 
de Setiembr' del aiio comente, ·exagcs1mo octavo 
aniversario de b proclarn:tc-ión de la indcpendenci<1 
de la América ntr:11. 

Decimos que tuvimos el gusto de le rlo, por ~a na
turaleza del asunto que trata. por el fondo _del discur
so y por su orrc t estilo; per0 es de_ sent1rs q_ue en 
una obra de.. ese gt~nero y en tales circunstancias, se 
hayan hecho alg~111c1s aprcci:-iciones en m:-iterias reli
giosas nada conformes con la venL d, y nad:-i honro· 
sas á la Santa Sede y ü la Igl 'sia Cotólic:-i. . 

Llamar á los ober:-inos Pontífices d/s¡,otas dr hara, 
que sabtJt (J¡,rimir )' aniquilar illdi,•frlualidmfrs )' }lit'· 
dnz rontcno- 1J1omo1tdnramo1tt d /i}s purb!os en su ra
llllll(J. creemos que es un iwulto gratuito á la Santa 
Sede,, muy impropio ele la gravedad de_ la tribuna ofi. 
cial y d la naturaleza del acto sol~m111za,do._ 

Asegurar que d cspint,r católzco t·s'.a si 11,pn- 01 

¡,ugna co11 la ra::;1íll y am lo sobaan_fa 1:1tt'kcl~tal, es 
no solo ponerse 01 pug1ta con b Historia 111versal, 
que atribuye al espíritu c~t'.5\ico _el pri_ncipio y _el des
arrollo de la verdadera c1vil1zac1ón; srno también po
ner las ideas d l Gobierno oficblmente manifcst das 
en tan solemne ocasión, rn pugna con las id 'as d~ la 
casi totalidad del pueblo salvadoreño, que stá ani-
mado p r aquel espíritu católic-9. . , . 

En las rrrnndes naciones de Europa y de Amenca, 
no solo católicas sino t-,mbién de cualquier,1 religión 
que sean, se tiene gran cuid, do en todos l~s a tos 
oficiales, en los discursos y festividades na 1onales, 
de no mezclur jam,í- lo religioso con lo político y de 
no revestir las ideas p rsonale del orador con el ca
rácter oficial del Gobierno, y mucho más, de ofender 
ó impugnar el sentimiento r ligioso de los ciuda-
danos. t 

El discurso oficial á que nos referirno no necesita
ba de esos conceptos para ser una composición d 
verdadeto mérito literario; y sin ello , hubiera mere
cido el aplauso absoluto de la gener, lid d de los 
salvadoreños. 

Nnevas ollras de Leo Ta.~il.-Los periódicos 
de Europa se ocupan extcn ament de las siguientes 
111tC, 1as obras de est célebre escritor, que, después de 
haber atacado al atolicism con todo el furor s, L ni
co que inspira la l\lasonerí::l, se ha con~'ertid ,í Dios 
por un golpe 'Xtraordinari de la gr:1 '1a, y ha -onsa
grado el resto de su vida á la reparación de sus faltas, 
denunciando las maquinaciones de la l\Iasonería, que 
es el peor enemigo de la Religión. 

Las nuevas obras dichas son las sio·uientes: 
I. "Roma sad dc·,'l!dta al Papado." 
lI. "~l!i-B iba y l(JS cuarmta Jlz'nistros." 
III. "/uana d',lrc." 
IV. ,:Gambetta, asrsinadv por los 11wso11ts." 
V. "i lla_11 JJwjcr1s ,n la Jfasonrría / . 
VI. ·•La Jlopst'," contimmni.fn tft- /,1 anta1,1r. 
VII. "La 1·strdla de l,,s rin1·11 puntas." 
vIII. .. ~atands )' los JfaSNlt'S." 
IX. "Los 111aso111·s )' los;;•smtas." 
Los dogios de rc::spetablcs periódi os, sus recom.;n

dacioncs sobre lc1 oportunid. d Lle los tratados, sus 
extractos ele las pe rtes prin ipc les, r '\' 'bn qu est, s 
nue,·as obras' e-t: n lbm. das á hacer mu ha h11. en l.1 
concienci:-i de mu hos equivocados, sobre l 1 naturale
za inmor, l de la l\J, sonería y sobr' los inm .1sos d, -
!)os que cau a á la religión y ~ll orden soci l. 

Remitido. 

No con poco dolor he visto en "El , tólico" 'º. 
3 ,., correspondiente al <loming 2 r de Julio próximo 
pas, do, la infaust·1 noticia tld fallecimiento del apre
ciable c:-tb,1llero don 'r(•odoro I(reitz Q. D. E. P. 

Motivos poder sos m impulsan par, consagrar 
dos p,dabras á s~. imperc:ccdera memoria. 

El señor Kreit,z ha grabado en mi corazón con 
caracteres indelebles lo recuerdos del mas pr fundo 
agradecimiento, de eterna gratitud. 

· L :c. altos entimientos de aridad y de ternura <l 
que 'staba enriquecido su magnánimo ~corazón le hi
cieron acreedor al afecto de muchos. olo le basta. 
b:-i saber donde podría hacer el bien y sin conocer á 
la persona, ni esperar orres_p ndenci~. alguna. su sa
tisfac ión principal era servir de k01t1vo y calmar, 
si no podía borrar por complet0, el_ I?esar de sus her
manos. Yo fuí uno de los que rcc1b1eron de su ma 
no bie\.,hechora, el inestim ble servicio de que asis
tiese -omo Padrino al acto mas solemne de mi vid,1, 
mi Prim ·ra Jlisa! 

El amor r ternura" on qu s dignó dirigir b pa!a
bra en favor del cor:-izón que sufre, y las demostrac10-
n~s de su franca y sine ra amistad cautivaron de 
tal modo mi carif\o, que sentía quer rle, lo mi-mo 
que á su digna famili., orno que si I zos de sangre 
nos unieran. 

Recuerdo con tristeza, que en el empeñ de hacer 
desapar ccr de mi pensamiento los recuerd?s qu: 
pudieran amargarme, por stnr aus~nte de m1 fa':11: 
lia y en suelo aj ~no. lleno de entus1asm n_ie ded t o 
un mao-nífico Brr: 1i,iri1>, que on crvo r stimo omo 
r cuerdo de un corazón jeneroso )' extraordinaria
mente bueno. 

"II mbrcs curas virtudes y honradez les hacen 
"captarse las simp:ltías de todos los que le· cor:ocen. 
"y que se di~tinguen _por sus relev rnt s nahdad~s 
"no RQdrún olvidarse pmás. sn nombre est. es ulp1-
•·do en el corazón de sus amigos y su recLJerdo e 
"acaricia con mclancólic, tristeza: mientras t:-into, el 
''corazón católico elev, rá constante sus plegarias, por 
"su eterno des ans ), al Tod Pod roso, úni o centro 
'·de nuestra verdadera y et rna felicidc d." 

Recib:-in pues. su digna viuda y su hija 1:1i m, s 
sentido pésame, que así com en citas, ha depd en 
mi corazón un vací y sembrad:-i en él la tristeza y 
el pe-ar! 

Guatemala, Agosto 1º dP 188 . 
Eusthio Pa}'eras ll mi,1. 

Presl,1t ro. 

La llamada 1,étima contestación :1 '·El 
atólico" por el Dr. Reyes, circuló en la t, rd el 

viernes pas do, conteni nclo. segun su sumario, L1s 
m terias sigui n tes : 

aryo de lu encí ·lfru de Pío rl!L-Ob-
en1ac/one ·.- 'onfe'laci(m ó lo' cario' 1•aryo.: dt• 

le, l•ulu.-Er,·ore · relati'cos.- Palubta' l1ll'mo,·a 
ble' del uru ][o eman.-Bl d/,·cur'o del .JU11i·
ft-o JfaJ11iumi sobre el poili:r fempo,-al de los Pa
pa >.-La Pilus11fía d ·l '(9!0 ~f 1~111.-!/I duo 
fra11cl<?.-B.rplicació11 de 1111 pu ·cue del l1bto <'OH· 
tnt Tu.dl.-Ob;::en·11ciún .final. 

Bien alculado I tiempo. p,u,1 110 dcj lr ,1 .. El 'a
tóli-o'' que se tir,l d s,ib.1do, el ':~e 's,nio par'.1 o~u
P· rse de licha llamado e 1nkst.lc1ou, 1..•stt: iwn )dt..:ú 
se limit:-id ,l h,1cer sobre ell,1 alguna..; n ner,dts ob
servaciones. 

Por el ant rior sum, ri , y nüs ,rnn por l.\ l ·rtur,l 
del folleto, ·e ve:: clarament que l.1 inténc1011 d I Dr. 



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas

EL UATOLICO. 7 

Reyes no es la de insistir en los puntos de su Refu
tación impugnados por "El Católico," y mucho me
nos la de sostener una discusión concreta y conforme 
;i las leyes de la controversia sobre materia alguna 
detcrrninada: se vé que ;;u intención es solamente, la 
de tomar por pretextn los escritos de "El Católico,'' 
como tomó por pretexto la obra de Leo Taxi!, para 
cxternar su odio concentrado {¡ la Iglesia Católica, 
para asestarle sus tiros embozados y para deslumbrar 
á lo~ incautos con los fogonazos de su pasmosa ilus-
tración histórica. · 

En efec~o. después de haber refutado, ó mejor, di
cho, reducido á polvo, á los Sumos Pontífices Cle
mente XII, Benedicto XIV, Plo VII, y León XII 
en sus anteriores co1ttcstacioncs á "El Católico," ha
ciéndoles aparecer como ignorantes, ambiciosos, lije
ros, en oposición unos con otros; después de haber 
analizado, juzgado y pronunciado su sentencia rnbre 
las encíclicas de aq·1ellos Vicarios de Cristo, las cuales, 
al fin y al cabo, no contienen más que mentiras, conje
turas, injusticias, contradicciones y absurdos; tócale 
su turno en la sttz'ma contestación al Sumo Pontífice 
Pío VIII y su constitución trárjJti contra la Maso
nería. 

Fori;nado el cuadro estadístico de la encíclica de 
este Papa, comienza el anáhsú. Edifica á los católi
cos la modestia con que el Muy Ilustre Soberano 
Gran, Inspector trata al Vicario de Cristo con frases 
como éstas: El Papa dice ésto, pero yo digo lo contra
rio; ... la bula afirma tal cosa,pero no es eso, no es así.· ... 
es cxtraiio que Pío VIII se /iaya cqui,z;ocadoen atribuir 
á la Masonería lo que no se le debe atrz'buir: ... La Sede 
Apostólica dch"ó ltaber lzeclto taló tal cosa, y no tal ó 
cual otra &. 

Creemos que ni Lutero, ni Calvino, ni Melanton, ni 
Zwinglio, se han dado tanto tono, ni han lucido tan
to su libre-pensamiento al tratar de los Romanos 
Pontífices y de las leyes de la Iglesia!! 

"El. Católico" repite lo que ya ha dicho : Que no 
pretende vindica1" á aquellos ilustres· Papas de los 
ataques que les hace el que se considera su Maestro 
y su Juez; porque tal vindicación, sobre ser inútil, se
ría tan ridícula y quijotezca, como la misma impug
nación. Quédese el Dr. Reyes con su a!oria y co~n 
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su v1ctona, para que los padres de familia, cristianos 
y católicos, conozcan el Maestro de sus hijos y la 
escuela en que se les prepara el porvenir. Sin em
bargo, no podemos dejar de hacer la siguiente obser
vación. 

El Dr. Reyes no consignó en el cuadro analítico 
d_e 1~ encíclica de Pío VIII, ni contestó nada al cargo 
s1gu1ente, que es el principal. El Pontífice dice, ha
blando de la Masonería : 

'' Su objeto es corromper la juvcntud que se educa en 
las Universidades J' Lz'ceos. Como se sabe que los pre
ceptos de los maestros son mztJI eficaces para formar el 
corazón y el espíritu de sus alumnos, se ponen en ;itego 
todos los medios y ASTUCIAS para dar á la juventud 
maestros depravados, que la !le·ven á los senderos de Baa!, 
por medio de DOCTRINAS QUE NO SON SEGUN DIOS-

De aquí jroviene que veamos con dolor á esos ;'ó1.1e11es 
llegados á tal licencia, que lzabiendo sacudido todo te
mor de Re!igz'ón, desterrado la regia de costumbres, 
despreciado las sauas doctrinas, no se avergüenzan ya 
de 1zz"ngzín desérdm, de núzgtín error, de uiug1ín aten
tado; de manera que puede muy bien decirse dr ellos 
con San León Magno: "SU LEY ES LA MENTIRA, SU 

Dros ES EL DEMONIO, su CULTO ES LO QUE TIAY 

VE :W:AS VERGONZOSO." 

¿Por qué no contesta también, algo siquiera, á este 
carg(J de la encíclica de Pí0 VIII? Será porque la 

denuncia de esa astucia ele la Masonería, para co
rromper la juventud que se educa en las Universida-

des é Institutos, por medío de maestros qt.s 1•nsr-
1lmf"doctriuas que no .so1t segzín Dz'os, es tan 11te 
aun entre nosotros, que no se puede contest, 
¿ ó porque el dedo pontificio ha tocado la llagc 
dolorosa? .... ¿ó porque la modestia persoual del 
futador de la bula le impide ser juez y parte en asu 
tos propios ? 

El Refutador de los Pontífices pasa á contestará 
"El Católico" los siguientes puntos, sobre los que 
"El Católico'' no ha dicho aun una sola palabra por
que no corresponden á la discusión: "el Poder tempo
ral de los Papas; el dog11;1a de la infalibilidad pontifi. 
cia; el reino de Italia; las palabras del cura hereje 
Hosseman, del sectario Doelinger, del ministro ma
són Mamiani, de Crispí; la Filosofía del siglo XVIII; 
del clero francés&,&, & .... la mar!!!" En todos es
tos saltos y corbetas por los campos ilimitados del 
libre-pensamiento, se lleva entre los piés y ;:irrastra 
por el suelo al venerable Señor Pío IX, á quien, co. 
mo hemos ya hecho advertir, el Dr. Reyes profesa 
un odio especial, como el de las tinieblas á la luz. 

Pero dejemos todo eso, para oír las cuatro palabras 
que, con el mayor disimulo, como por incidencia, con 
alto desprecio y con baja hipocresía, se digna decir 
sobre.,uno de los principales puntos discutidos: sobre 
los sacrilegios eucaristicos atribuidos á la Mawnería!l 

Esta parte está expresada en el Sumario con este 
título: "Explicación sobre un pasaje del libro contra 
Taxil. '' Ese b'bro contra Taxi!, es la Refutación por 
el Dr. Reyes; de modo que vá á explicar un pasaje 
de su propio libro,.para evitar, dice, las insinuaciones 
de la malicia. Oigámosle : 

"Al decir que no se trastornsl_ el mundo con dar 
de pufíaladas á la forma, debe entenderse que los 
que de tal cosa se ocupan, no logran el objeto que de
sean, que es des'truir á Dios.'' 

¡ Pasmos;-¡ explicación !! Si el Venerable Maestro 
no la hubiera hecho, todos, aun los que creemos que 
J esucri_ to está verdadera, real y substancialmente 
prese11te en la forma consagrada, hubiéramos pensa
do que, al apuñalear á ésta los masones, el Dios in
mortal y eterno hubiera muerto; todos nos hubiéra
mos hecho ateos, d~sde la primera vez que se cometió 
aquel sacrilegio, pues muerto Dios, destruido J;)ios y 
i por una puñalada! claro está que ya no existiría 
I:;>ios. i Gracias mil por tan benéfica explicación, que 
derramará torrentes de luz sobre la Teología dogmá
tica. y de consuelo sobre la fé de los católicos! Bien 
se conoce que el Dr. Reyes, está en poscsi'ón, como 
él dice, de la gracia de no entender wrda de las 
verdades (dogmas) tan abstrusas dr! Catolicismo/ 
Pues sus pocas palabras sobre la sagrada Eucaristía 
manifiestan que ignora, no solo la sustancia del miste
rio, sino hasta los términos comunes con que se ex
presa en los Catecismos elementales de la doctrina 
cristiana, que andan en manos ele las mujeres y de los 
niños. Así se cumple aquella palabra de los Libros 
Sagrados : "b!asfemau de lo que no entienden !" 

El Refutador de los Papas juzga necesario ampliar 
su anterior explicación con las siguientes considera
ciones, que hace en estilo enfático: 

"A quién se le ocurre hacer algo que no dé resultado? 
¿Pudiera álguien destruir con un alfiler la tor.re de 
hierro de Eiffel, de ·trescientos metros de altur-.1? 
¿Habrá menos distancia de este incensato á fa torre, 
que del hombre {¡ Dios?" 

Nosotros nos preguntamos ;i nuestra \·ez: ¿el Refu. 
tador de los Papas, habla en serio, ó se burla de sus lec
tores? ¿habrá en su alma un resto de fé en la sagrada 
Eucaristía, ó por lo menos algún respeto á las creen
cias ele la sociedad? Pues su primen. p1,egunta contie. 
ne la negación implícita de la presencia real de J esu
cristo en la Eucaristía; y las dos siguientes contienen 
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el absurdo filosófico de con1undir la imposibilidad fí
sica Je destruir con un alfiler la torre de Eiffel:con 
la imposibilidad absoluta d mt'taffsica de destruir á 
Dios con una puñalada. . . 

Las anteriore explicación supérflua y ampliacio
nes ridiculas son las base en que afianza su gran ar
gummto, de doble forma, mas propio de un tint~rillo 
que de un filósofo, para pro_bar que la Masonena no 
da de pz11ialadas á las lwstzas con~agradas, como lo 
prueba Taxi! con los Manuales y Rituales de los altos 
grados. 

Copiémoslo íntegro, para _modelo de argumenta-
ción: _ 

''Si en las Logias se cree y se enseña que la forma 
no es Dios ¿á qué entregarse enton;::es á un acto pu
ramente estéril?-O de otro modo: La Masonería no 
debe dar de puñaladas á la forma, ya crea qu~ la for
ma es Dios, ó no. Si cree que la forma es Dios, d~
be creér en todos los dem;ís misterios que la Iglesia 
enseña y por consiguiente debe abstenerse de ha~er
lo . .,, Si la Masonería no creé que _la forma es Dios, 
debe juzgar que no destruye á Dios de~truyendo la 
forma, luego por ineficaz é inútil el trabaJO, debe abs
tenerse de hacerlo." 

Sería ridiculez, si ~'El Católico" pretendie t>, con
testar tan ridículo argumento; y por esto se limita á 
exhibir con él al que pretende constituirse Maestro de 
los Papas, profesor de filosofía y tinterillo de la Ma
sonería. 

El Maestro de los Papas, sin entender nada del 
misterio de la transustanciación, del modo como el 
cuerpo de Cristo está en la Eucaristía y de las dot_es 
del cuerpo glorificadt;i, píen a y lo dice muy seno, 
que pueda haber católicos ó no c~tólicos que crean 
que la forma es Dios y que, destru1da la forma, sedes
truye Dios,, 

El Catedrático de Filosofía ha creído filosófico 
contestar á los araumento~ positivos, de hecho y rea
les, con que Taxilprueba los acrilegios eucarísticos 
cometidos en los altos grados, con_,un sofisma de 
razón, especulativo y abstracto. 

Finalmente el Tinterillo de la Masonería ha formu
lado la defens~ de ésta ante el tribunal de la opinión 
pública, con el principio jurídico:--" 1\To debe ltacerlo, 
luego 110 lo lzacc" 

o sabemos si con tal defensa, la I\f asonería e 
dará por satisfecha de su Defensor; si con tal_ d_efens~, 
quedará absuelta ante el tribunal de la op1n1ón pu
blica. Lo que sí sabemos es que, el argumento del 
Refutador de los Pap::!s se convierte perfectamente_ en 
contra de la mi ma l\Iasonería, al instante que se for
mufa en sus propios términos. Porque, demostrado 
evidentemente y con mil razones, el odio que la Ma
sonería tiene á Jesucristo y á su Iglesia, el argumen-
to del Dr. Reyes debe formularse así: . 

''La Masonería debe dar puñaladas á la Hostia 
consagrada, ya crea que en ella está realmente el 
cuerpo de Jesucristo, ya crea que no está pre,;ente en 
ella: 

Si cree que en la forma consagrada está Jesucristo, 
llevada por el odio que le tiene, debe apuñalearla 
para insultarlo directamente, aunque no lo dañe ma
terialmente. 

-Si cree que en la forma con agrada no e tá J esucris
to, llevada por el odio á su Iglesia que lo _adora en 

e ella, debe apuñalearla para insultará la misma I~le
sia en lo que tiene de mas \·enerable y augusto. 

Finalmente el Ref utador de los Papas y de sus 
bulas hace constar también en su Sétima cont~stación, 
que él y la l\fasonería no atacan á l~ Ig :~~ia Ca
tólica: ")fo me impute á mí "El Católico, dice, el 
prurito de atacar la Iglesia católica apostólica roma
na, como pretende hacer verlo el periódico religio-
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so .... "Repito una vez mas .... que la Masonería res
peta las creencias de toJos los culto,-: esa es su ley."' 

¡Niil gracias! millones de agradecimientos por su 
consabido exor<lio, por su acostumbrada declaración. 

La ;:;ociedad entera, lo mismo que "El Católico," 
queda entendida y persuadida!~ 

Toman1os de un periódico lo siguiente: 

LA I~v OCACIÓt\ A PÍO IX. 

¿Recibirá un día el gran Papa Pío IX los honores 
de un culto público? ¿Coronará su bendita memo
ria el más glorioso de todos los tftulos? 

Parece que Dios así nos lo hace presentir en la 
curación siguiente, obtenida por intercesión del in

murtal Pontífice, conforme leemos en el Gíorno de 
Florencia: 

'' Las Hermanas de la Caridad sirven en el Trans· 
tíber, en Santa María Ílt Cappella, una hospedería 
nocturna, fundada rcor el Círculo de San Pedro, don
de cien pobres encuentran cama todas las noches 

"U na de estas excelentes hermanas fué atacada 
de una peritonitis aguda, que desde los primeros ins
tantes des\'aneció toda esperanza de curación, según 
parecer de los médicos y de cuantos vieron la grave
dad de su estado; de suerte que fué preciso adminis
trarle el anta \ iático y la Extremaunción. 

"Sus compañeras, sin embargo, 110 resinándose á 
perderla resolvieron empezar un triduo para pedi_r á 
Dios, por intercesión de algún anta, una curación 
que los hombres juzgaban imposible. Pero ¿qu~ 
santo escoger? Cada una proponía el . uyo. Escn
biéronse en papelitos los nombres de algunos, y 
también el de Pío IX, y se acó uno á la suerte. 

"Salió el nombre de Pío IX. 
'·Aunque muy aozosas, las hermanas tubieron un 
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escrupulo: Pío IX al fin y al cabo no e ta canomza-
do, y los santos sí .... 

"lVIetióse otra vez aquel nombre en la bolsa; y vol
vió á salir Pío IX. 

'·~o satisfechas aún las hermanas, pue to que el 
azar puede producir co as extraordinarias, pu ieron 
dt> nuevo el nombre querido en la bolsa, la agitaron, 
y por tercera vez salió el de Pío IX. 

"Ya no había lugar á vacilación, } Pío IX fué en
caraado de pedirá Dios la curación de la enferma. 

}"El triduo concluyó el Ir de noviembre de I 883 á 
medio dia, en medio de fen·orosísimas oraciones, in 
que se nota e mejoría algnna. Un individuo del 
círculo de San Pedro acude el domingo á las once 
para _ aber noticias, y no había la menor novedad. 

"i\Tas de pronto, á la una, la eníerma siente que 
desaparecen sus dolores; quiere levantarse, r se le
vanta: baja á la capilla para dar gracias á Dios y á 
Pío IX, y todas sus compañeras se apresuran á untr
sele mezclando con las suvas su lá~rimas v oracio-"r J J ... J 

ne . 
"Lueao la semi-resucitada pasa al refectorio. co

me com~ si nunca hubiese estado enferma, y siénte
se tan fuerte como si siempre se hJbie e encontrado 
buena" .... 

('·El Domingo'') 
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